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Resumen

Lapaz no puede entenderse como paralización, sino como orden, paz dinámi
ca. Cada elemento tiene que estar ordenado en sus acciones constituyendo lajusticia
y lapaz. Puede entenderse como concierto, sinfonía y orden celestial también entre
los hombres. Exige laclarificación cultural -heliomaquia- pues lapaz no esausencia
de guerra, sino que ha de construirse en laconvivencia de seres vivos, sin renunciar
a la vidapeculiar de cadaviviente en su asociación.
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Abstract

Peace can't be understood as a static situation, but as an order, a dynamic
peace. The actions ofevery element must be organized in order to establish justice
and peace. Peace can be understood as a concert, a symphony ora heavenly order
among human beings. It requires cultural clarification -heliomaquia- as peace isnot
only absence ofwar, but has to be built in collective human life, without renouncing
in this unión the particularity of individual life patterns.
Keywords: Peace, society, social change, anthropology.
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1. Una paz dinámica. La creación cultural ha permitido a los hombres desa
rrollar modos de vida y de convivencia que pudieran potenciar sus realizaciones y
mejorar sus modos de vida en común, beneficiando, en todo caso, a cada uno de los
que convivían. Todo ello gracias a la capacidad humana de acumular intensificando
cuanto descubrían, comunicarlo con sus semejantes y trasmitirlo a los descendien
tes. La cultura no se hacía individual, sino colectivamente, enriqueciéndose al man
tenerse a lo largo de los tiempos. Aparece así la dimensión social e histórica propia
de los seres humanos.

¿A qué denominamos paz referida a la convivencia social y su proyección his
tóricaentre los vivientes? Hablamos de paz y no de perturbación en la convivencia,
pero no podemos referirnos a una paz estática paralizadora, pues se vive en movi
miento, en transformación, por lo que hemos de referirnos a una paz dinámica que
poneen ejercicio la fuerza viviente para sudesarrollo y no la pazestática, paralizada
que sería una paz de los muertos.

Así lo recuerda Immanuel Kant a la vista del rótulo que exhibía aquel hostal
holandés: Zum ewigen Frieden, anunciando precisamente un cementerio1. No esesa
la pazpropia de.los hombres nide lospueblos, sino ladeconseguir la felicidad con
viviendo en sociedad, aun pudiendo manifestarse cierta polémica en la diversidad de
opiniones.

No cabe duda que a los hombres, como seres vivos, les es propio tener que
moverse y hacerse con recursos, en cuyo ejercicio pueden interferirse unos y otros
por lo que "vivir en paz" llevará la exigencia de un orden, como será la noción de
justicia y perfección en Platón que cada miembro cumpla adecuadamente su función
en el organismo individual o en la organización social2. En cuanto a Injusticia -es

Puede dejarse a un lado la cuestión de siesta inscripción, escrita en elrótulo de una po
sada holandesa en elque había dibujado un cementerio, interesa a los hombres en gene
ral, oa los jefes de Estado en particular, que no llegan a estar hartos de la guerra, o ex
clusivamente a los filósofos, que anhelan este dulce sueño. KANT, Inm.: La paz perpe
tua. Inm. Kant Werkausgabe, (Weischedel) Band, XI; Suhrkamp 3a, Frankfurt 1981, p.
195 (trad. del autor).
Para nosotros yaexistía, Glaucón, una imagen delajusticia, que nos ha sido de mucha
utilidad: noesotra que lade considerar que quien es zapatero por naturaleza, debe de
dicarse a hacer zapatos y no a otra cosa, y que quien es constructor habrá de emplear
su tiempo en las construcciones, y de igual modo todos los demás. -Asíparece. - Real
mente, lajusticia parece que esalgo deesta clase, pero no en loque concierne a laac
ción externa del hombre, sino respecto asu acción interna; es ella la que no permite que
ninguna de laspartes del alma haga loque no le compete nique se entremeta en cosas
propias de otros linajes, sino que, ordenando debidamente loque corresponde, serige a
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ella la que nopermite que ninguna de laspartes delalma haga lo que no le compete
ni que se entremeta en cosaspropias de otros linajes, sinoque, ordenando debida
mente lo que corresponde, se rige a sí misma y se hace sumejor amiga al establecer
el acuerdo entre sus tres elementos, como si fuesen los términos de una armonía.
Como San Agustín, enamorado del orden, no.es la paralización a la que apunta, sino
a la ordenada colocación y funcionamiento de los seres : Lapazde la ciudad celes
tial es la ordenadísima y concordísima sociedad en el gozarde Dios y mutuamente
en Dios. Lapaz de todas las cosas es la tranquilidad del orden (tranquillitas ordi-
nis). El orden es la disposición que atribuye a las cosas diversas e iguales suspro
pios lugares.

Platón y San Agustín pueden seguir siendo referencias valiosísimas, para
nuestra reflexión sobre una paz creativa en nuestra convivencia y, como magnífico
reflejo, podemos verlo bellamente desarrollado en la expresión de Fr. Luis deLeón
como "elconcierto universal". Quizá el mejor estudio sobre este aspecto lo tenemos
en el hispanista filósofo Alain Guy quien afirma:

El alma de Fray Luis estuvo siempre tensa hacia el bien supremo de la
paz" ... "el concepto de paz envuelve una amplia significación: no tiene
solamente un sentido político-social, niencierra un simple matiz derepo
so individual en la indolencia. Lapazes a susojosel símbolo de la virtud
y de lafelicidad, mientras que la lucha es el vicio y la desgracia. La in
vestigación de la pazserá, pues, esencial a la dialéctica luisiana y com
prenderá también losaspectos propiamente místicos deeste impulso teo
rético y moralextrañamente poderoso.

sí misma y se hace sumejor amiga al establecer el acuerdo entre sus tres elementos,
como sifuesen los términos de una armonía, elde lacuerda grave, eldelaalta yelde la
media, y todos losdemás tonos intermedios, si es que existen. Una vez realizada esta li
gazón y conseguida la unidad a través de la variedad, con templanza y concierto, el
hombre tratará deactuar de algún modo, yapara la adquisición de riquezas, yapara el
cuidado desucuerpo, yapara dedicarse a lapolítica opara consagrarse a loscontratos
privados, juzgando y denominando justa y buena en todas las ocasiones a laacción que
conserve y mantenga en él dicho estrado, y dando el nombre de prudencia al conoci
miento que lapresida, asícomo el de acción injusta a laque corrompa esa ordenación,
e ignorancia a laopinión que la gobierna. PLATÓN, República, IV, 443 c-e. Platonis
Opera, (J.Burnet) Tomus IV, Oxonii, E Typographeo Clarendoniano.

3 SAN AGUSTÍN: De civitate Dei, XIX, 13,1.
4 GUY, Alain: Elpensamiento filosófico de Fr. Luis de León, (París, Vrin 1943), Madrid,

Ed. Rialp, p.168.
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En la paz, en la armonía que aviva el "concierto universal" puede reflejarse
toda la realización humana, en el saber, actuar, convivir y habérselas con la creación
entera para hacer efectiva la humanización de aconteceres, por el hombre y para el
hombre, en sí mismo y en sus relaciones con las cosas y con los demás. Un huma
nismo que dignifica las acciones y las cosas, abierto a la espontaneidad y creativi
dad, sin excluir de sí nada de lo humano como ajeno.

En Las condiciones humanas para la paz, se indica como resumen de esta hu
manización en cada uno, para su gobierno interior y el gobierno de la convivencia,
conforme a una "mayéutica espiritual", cuatro factores esenciales5, cuales son, elco
nocimiento desí mismo, la soledad, el deber personal y lapráctica de lajusticia en
la 'composición*de símismo.

Sólo por estos senderos reales, por señorío y evitación de falsedades, puede
prepararse el triunfo de la paz, que conllevará no menos la exigencia de cumplir el
deber de cada uno, en cada caso, por eso habla del deber personal, que luego deno
mina "los deberes del propio estado"6.

Todo lleva a fomentar la cultura humana afirmando esclarecidamente la reali
dad propia y la realización cumplida del proyecto más propio. Por lo que, no esel
ruido, la fama en bocade losdemás, ni la publicidad, lo queacrecienta la realización
pacífica, sino saber apreciar y hacer fecunda la soledad. Hablamos de tal soledad
que noes aislamiento, sino recogimiento y concentración para vigorizar esclarecida
mente cuanto más fuerza puede cobrar en nosotros mismos, para descubrir y apre
ciar el bien y la verdad.

Espreciso atarnos sólo a los bienes verdaderos, que son los que están en no
sotros. Con esto se trata de sustraernos a las vanas agitaciones1. Ypodemos delei
tarnos reproduciendo las liras de La vida retirada:

¡Qué descansada vida
la del que huyeel mundanal ruido,
y sigue la escondida
senda por donde han ido
los pocos sabios que en el mundo hansido.

En cierto modo, como para Platón, lajusticia era virtud armónica y globaliza-
dora de todo buen comportamiento de los factores integrantes, así también para Fray

5 Id., ibid., p. 205.
6 Id., ibid., p. 221.
7 Id., ibid., p. 218.
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Luis se reclama lapráctica de lajusticia en el "concierto" del bien estar y bien ac
tuar humanos, cósmica y socialmente.

La práctica personal y cotidiana de la justicia es igualmente indispensable
parala obtención de lapaz, pues lapazes la obra de lajusticia . Paraello,recorda
mos en Exposición del libro de Job, un texto de Isaías: Dios apaciguará la morada
de tu justicia. ... Porque elfruto de lajusticia es lapazy es compañero quejamos se
divide de ella. Y, en todo caso, el ideal humano consiste, en definitiva, en pacificar
se a sí mismo.

No cabe duda que la justicia, la práctica de la justicia, mira también, con toda
propiedad, a la armonía con todos los demás, y mantiene la imagen musical asimis
mo para la sociedad. Esta imagenla ampliará al universo todo, aludiendo a un "con
cierto universal". En la composición de todos los miembros, si cada uno realiza la
parte que le corresponde, el concierto universal se establece por la síntesis de todas
estas voces, particulares, que dejan oír sus originales melodías. Bajo la batuta del di
vino director de orquesta se constituye una admirable armonía, sin disonancia algu
na, y cuyo unísono es perfecto. El hombre ha de tomar ejemplo de este sublime es
pectáculo.

En esta armonía, ha de encontrarse en la compañía con otras criaturas, que, en
épocade luchas religiosas, ha de reclamar ese vivir en compañía tanto en lo espiri
tual como en lo temporal : Una exigencia de unidad y desolidaridad se inscribe en
el corazón de la realización de la paz, como el gran atractivo de "El Príncipe de la
paz" en Losnombres de Cristo, donde nos describecon exactitudy belleza los com
ponentes y modos de la paz, haciéndolo sentir como se advierteen la campiñaPor
que ¿qué otra cosaes sinopazo, ciertamente, una imagen perfecta depaz, esto que
agora vemos en el cieloy que con tanto deleite se nos viene a los ojos? . De este
bello capítulo, recogemos las síntesis más plena de su definición: Esverdad que dije
que lapaz, según dice San Agustín, es no otra cosa sino una orden sosegada o un

8 Id., ibid., p. 224.
9 El hombre no debe, pues, romper la compañía en la queDios quiere verle con las otras

criaturas. Si busca la independencia y quiebra el concierto, consu insubordinación y su
orgullosafugaperderá de un golpe lapazy perecerá en lo espiritual como enlo tempo
ral. Desterrándose voluntariamente de la sociedadfraternal de los seres, los verá levan
tarse todos contra él, como enemigos irreductibles. Una exigencia de unidad y de solida
ridadse inscribe en el corazón de la realización de la paz. Id., ibid., p. 231.

10 LEÓN, Fray Luis de: Losnombres de Cristo, "Príncipe de la paz". Ed. C. Cuevas; Ma
drid, Cátedra 5" 1986; pp. 404-448.



136 Jiménez, L„ Revista de Filosofía, N° 24, 1996 -2, pp. 131-145

sosiego ordenado y lo describe ampliamente para atribuir este estilo de vida y de
cultura social como propio de lapromoción de Cristo en cuanto Príncipe de lapaz.

2.- La clarificación necesaria para la paz. - Una de las propuestas hacia la
conquista de una paz dinámica podemos verla en laexpresión "Heliomaquia", la lu
cha por la luz de Eugenio d'Ors que es un esfuerzo hacia la Ilustración y por una
cultura elevada.

Eugenio d'Ors figura entre los primeros filósofos de la cultura y se plantea
propiamente lo que llama "política de misión" y su objetivo es, sin duda, la Helio
maquia, la lucha por la luz, por la clarificaciónde una sociedad ilustrada.

Para que haya cultura creativa tiene que ir estimulada por laespontaneidad del
descubrimiento, como propio, nueva y aperturista, pudiendo afirmar este filósofo es
pañol que la filosofía se caracteriza por ser una serie de creaciones que proceden
del impulso creador del espíritu12, que fomenta en cada momento yen cada socie
dad el arte y la cultura vividos, antes de ser o sentirse clasificados suscreadores de
manera consciente ; Cosa que nos demuestra el distinto existir de horas de la cul
tura en actitud consciente, y deotras, cuyo atributo general es la inconsciencia co-

11 Dos cosas diferentes son las de que se hace la paz, conviene asaber: sosiego yorden. Y
hócese de ellas así, que no será paz si alguna de ellas, cualquiera que sea, le faltare.
Porque, lo primero, la paz pide orden, opor mejor decir, no es ella otra cosa sino que
cada una cosa guarde yconserve su orden: que lo alto esté en su lugar, ylo bajo por la
misma manera; que obedezca lo que ha de servir, ylo que es de suyo señor, que sea ser
vido yobedecido; que haga cada uno su oficio, yque responda a los otros con el respeto
que a cada uno se debe

Es, pues, lapaz, sosiego y concierto. Yporque asíel sosiego como el concierto dicen
respecto a otro tercero, poresopropiamente lapaz tiene porsujeto a la muchedumbre,
porque en lo que es uno ydel todo sencillo, sino es refiriéndolo aotro ypor respecto de
aquello a quien se refiere, no se asienta propiamente la paz. la,Dios, a uno mismo, a
otros hombres! Ysegún estas tres comparaciones, entendemos luego que puede haber
paz^ en élpor tres diferentes maneras: una, siestuviere bien concertado con Dios; otra,
si él, dentro de sí mismo, viviere en concierto; y latercera, si no seatravesare niencon
trare con otros. Id., ibid., pp. 408 y 409.

12 D'ORS, E.: Introd. a la Filosofía, lee. 7; Buenos Aires, Public, del Centro Univers
1921. p. 123.

13 Porque puede muy bien haberse dado que los caballeros de la Edad Media no se perca
taran de que eran caballeros de la Edad Media; sin que ello impidiera la imposibilidad
de que los humanistas del Renacimiento se dieran cuenta cabal ysubrayada, yhasta ba
tallona, de que eran, por definición, humanistas del Renacimiento. ..." Id., Arte vivo
"Arte, crítica del arte"; Madrid, Espasa Calpe, 1976. p. 26.
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lectiva. En losprimeros el hombre, simplemente, vive. En los segundos, el espíritu
se ve vivir.

Se trata, en todo caso, de unir filosofía y vida para que la convivencia sea cul
tural creativa : En consecuencia, lafilosofía es una manera de vivir; filosofar es
extraer la eternidad de la sustancia del momento.

Pero el saber filosófico vivo no se recluye en el saber contemplativo, sino en
la acción que Eugenio d'Ors denomina "política de intervención" que ha de reali
zarse con la Heliomaquia por la acción del hombre sobre el mundo exterior y el del
espíritu, que es como la cultura va inscribiéndose en la historia .

Si para este filósofo las ideasque constituyen el patrimonio de la Ciencia de la
Culturahan recibidoel nombre de eones o de constantes históricas, pero adscritos al
modo vital de ir actualizándose en cada momento histórico, porque hay que entender
precisamente tales eones, como ideas con biografía. Todos estos elementos de la
cultura que administra cada sociedad, pueden clarificarse en una Morfología de la
cultura , como una cultura de conocimientos o Kennenkultur, una cultura de valo
res, o Wertenkultur y una cultura del trabajo o Machenkultur.

14 Filosofía y vida no pueden excluirse sin detrimento de ambas. No se puede filosofar al
margen de la vida porque de tal intento resultaría un pensamiento muerto desde el mo
mento quepierde contacto con lafílente originaria queno es otra que el espíritu crea
dor, uno con la vida cuyo dinamismo es yafilosofía. A su vez, una vidasin unasatura
ción defilosofía, es decir, de pensamiento dialéctico, de diálogo, es una vidamutilada;
es una cotidiana profanación porque lesionaría el humano espíritu que es unidad crea
dora. Filosofarprescindiendo de la realidadpresente es pedantería; vivir sinfilosofía es
violartodalabor. ... Id. Introd. a la Fa., lee. I1, p. 34.

15 El hombre inventa el hachapara vencer mejor la resistencia que opone el árbol a ser
abatido. La naturaleza se impregna así de humanidad, de libertad y la esferade la po
tencia va ensanchándose a medida que van descubriéndose nuevas resistencias que el
hombre tiene que vencer. Esta amplificación de la libertad tienedos aspectos, dos mun
dos: espíritu, es decir, las conquistas inmediatas sobrelo externo, facultades intelectua
les afiliadasy utilizadas, instrumentos, máquinas, etc. y cultura, o sea la colaboración
queprestan los hombres, no tanto de unamismageneracióncomode pasadas edades, la
herencia que recibimos al nacer de los esfuerzoshechospor los abuelos. La cultura va
inscribiéndose en la historia. El espíritu va extendiéndose por el mundo exterior. Lapo
tencia crece y aumenta su propio poder a cada nueva victoria. El hombre elévase a la
máxima humanidad, cuando más se empapa de espíritu y de cultura. GARCÍA MO-
RENTE, M. Introd. pp. 42-43; D'ORS: Lafilosofía del hombreque trabajay quejuega,
edic. R. RUCABADO y J. FARRAN: Antología filosófica de E. d'Ors; Barcelona, A.
López, 1914. (Nueva edición: presentación Jaime NUBIOLA, Madrid, Libertarias/Prod-
hufi, 1995).

16 Esta Morfología de la Cultura atenderá igualmente a la diversidad de las manifestado-
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Estas clasificaciones, siguiendo las dimensiones culturales, no escinden, sino
que mantienen la unidad y la unificación cultural que, por otra parte, se trata, a las
veces, de disgregar y enfrentar en nombre del principio de nacionalidades. Pues
Desde el punto de vista de la cultura, uno de los primeros daños traídospor la ten
tativa a canonizar la babélica dispersión, contenida en el 'principiode nacionalida
des ', ha consistido en la ruina de las humanidades literarias.

Es la cultura del espíritu común vitalizando las naciones y los pueblos, lo que
puede fecundar siempre una convivencia en paz creativa que no permita perder la
brújula18:

'La nación es pecado. Y su exorcismo es la Cultura'... Tal vez no hay
principio de mayor gravedad, de mayor sustancia que éste, entre todos
los quesustentala Política de misión. Quieredecir que la persistenciade
las naciones ha de redimirse cada día por lajunciónque respecto de la
Cultura ejerzan, por la presencia en ellas de un valor universal que las
justifique.Ahorabien, solidariosya casi siempre en la Historia, los valo
resjustificativos de España y de Italia han entradoa ser, en los últimos
años, más que solidarios comunes. No proyectan ante nuestra conciencia
más que lafuerza de un valor único; cuyoservicio,en cualquiermomento
o lugar, en ocasión de cualquier acontecimiento o episodio, necesaria
mente se conjuga. Aquí estamos todos, en la batalla de las eternas Cons
tantes, dentro de los ejércitos de Roma y contra la rebelión -que ayerto
davía dominaba el campo y hoy mantiene en él terribles posiciones-, de
la enemiga Babel.

Por lo mismo, también las naciones, cada nación ha de pasar su pasión y terri
bles hundimientos, que d'Ors recuerda con el "Huerto de los Olivos", pero sólo se
salvarán llegando a la paz en la culturauna del espíritu, simbolizado con el "Imperio
de Roma" .

nes especiales en que sus productos formales se presentan, bien relativos al conocer,
bien al preferir, bienal operar. Una cultura de conocimientos o Kennenkultur, unacul
tura de valores, o Wertenkultur, una Machenkultur, o cultura del trabajo, sinconstruir,
desde luego, compartimientos estancos, objetivamente separables, sinosiempre seccio
nes discernibles por convencionalidad, permitirán el enunciado completo de las mani
festaciones formales en que se revelanlas constantes históricas. Por último, una tercera
posibilidad se abre a nuestro estudio. Aquíes donde, propiamente, la ciencia sobre lo
histórico merece stricto sensu el nombre de 'Metahistoria'" D'ORS: La Ciencia de la
Cultura, prelim., III; Madrid, Rialp, 1964.pp. 78-79.

17 D'ORS: Novis. Glos., "Las 'humanidades'"; Madrid, Ed.Aguilar 1946, pp.42-43.
18 Id. Nuevo Glos., vol. III, "Noperder la brújula"; Madrid, Ed.Aguilar 1949; pp.935-936.
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La expresión de d'Ors, la Heliomaquia, cuando sigue clamandopor la luz, en
tiende la necesidad y el apremio desde la exigencia de luz física, solar, hasta la clari
dad máxima de la inteligencia . En tiempos del despotismo ilustrado hubo monar
cas atentos a ese derecho a la luz domesticada que teníansus subditos. Y cita la or
denanza de Federico el Grande: Que en las casas que se construyen -quería el rey
filósofo-, desde la habitación más baja, puedasiquiera verse por la ventana unpe-
dacito de cielo; y entre sus comentarios leemos: Cuando se trabaja, hay quepoder
levantar de cuando en cuando los ojos y sentirse más libre al levantarlos [...] No
nos cansaremos en nuestra lucha contra la oscuridad, confiesa d'Ors, con vocación
de ilustrado.

Aun aceptando y exigiendo toda la positividad de la luz del día, d'Ors consi
dera que no lo es todo y se pregunta por la claridad en la cabeza, recuerda a Goe
the y afirma que también la luz está en nosotros. Ytambiénhay, hablando en el más
directode los sentidos, cabezas claras, y hasta diríamos luminosas.

Mezclando significado real y metafórico, visión física y proyección orientado
ra más allá del horizonte, nos aclara con su sentencia: La luz esfuerza. La claridad,
movimiento. La inteligencia, acción .

Este filósofo de la cultura una, que haga efectiva la sociedad ilustrada convi
viendo enpaz creativa, busca siempre la universalizaciónen lo singular :

19 Agonía de las naciones.- ...Yo veo a Francia en el Huerto de los Olivos. Yoveo a Polo
nia en el Huertode los Olivos. Yno, no es posible. También las Naciones han de salvar
se y hande salvarnos, por el misterio de su Pasióny Muerte. Conunasalvación quees
la Paz. Porque lo dijo Dante: 'El mundo no conocerá la paz hasta que el Imperio de
Romaesté reconstituido'. Lo dijo Dantey yo lo he repetido mil veces. Cientoentreellas,
aquí, en Pamplona, en el Glosario de la guerra, de nuestra guerra, publicado cada día
en Arriba España; reunido más tarde, para provocar nuevas conversaciones, nuevas
convicciones, en alguna de las Españasde ultramar. A las cuales precisamente debemos
inmolarnos. Id. ibid., p. 1027.

20 "Sigúese clamando por la luz". Id. Nuev. Glos., III, pp. 757 y 759.
21 Las cabezas claras... ¡Ah!,pero ¿la claridadestá en la cabeza? ¿No está en las mismas

cosas? ¿Nos viene de la luz, que le dará el sol, o la dará un candil o unfilamento de
bombilla; másbienquede los ojos - esos pobresojos quetenemos los humanos y quese
volverán definitivamente ciegos, mientras pedía '¡Luz, más luz!' aquella boca, abierta
en la cabeza más clara que se haya encontrado en los tiempos [...J? ... que también la
luz está en nosotros. Ytambién hay, hablando en el más directode los sentidos, cabezas
claras, y hastadiríamos luminosas. Id., Nuev. Glos., III, p. 803.

22 Id., "Pean a la luz", ibid., p. 1006. .
23 Id., Novísimo Glosario (1946), "Decíamosayer", pp. 13-14.
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Sí. Ecuménicamente, serenamente -con calma en la zozobra y, más difícil
aun, en el triunfo-: Decíamos ayer...' Decíamos que, tras la Anécdota,
hay que buscar la Categoría, y por encima -o por debajo- de la Historia,
la Eternidad. Que el oficio es honor; lo cotidiano, pasión; la tradición,
fuerza creadora; el estilo, clasicismo; la personalidad, ángel. Lo decía
mos a propósito de la noticia del momento; de la coyuntura en la crónica,
de la ocasión dada por un libro que aparece o por un grito oído de la ca
lle...

En esta dirección habrá de descubrirse la Cultura única entre las epifanías de
la misma : La cultura es, a la vez necesariamente, tradición y universalidad. No
hay culturas locales, nacionales, por ejemplo. No hay culturas transitorias, coloca
das en unplano de realidad. No hay 'culturas'. La Culturaes única.

3.- Son necesarias nuevas técnicas dinámicas para la convivencia.- La convi
vencia en paz, históricamente ha debido vivirse y tiene que vivirse conforme al ideal
de vida que los recursos culturales permiten. Con respecto a esta situación cultural,
Ortega y Gasset se refiere a la necesidad de nuevas técnicas dinámicas de conviven
cia que permitan a cada ciudadano la realización de su proyecto vital propio más
exigente.

Ortega y Gasset sentó en su primer libro filosófico Meditaciones del Quijote,
en 1914, la célebre expresión: yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no
me salvo yo. Es en la circunstancia concreta determinada, donde uno nace a la cultu
ra, donde uno vive, donde cada uno tiene que hacerse su vida, que no se nos da he
cha, como ünfactum, sino como un faciendum, la vida como algo que uno tiene que
hacerse, y precisamente la vida es la realidad radical y es la razón al servicio de la
vida y no la vida al servicio de la razón, lo que se denomina raciovitalismo, el modo
de conocimiento que debiera llevarnos a un saber vivir elevado y digno, propio de
los hombres en comunidad, porque entre los hombres y para los hombres asimismo,
vivir es convivir.

Esto nos trae la exigencia del orden al vivir conviviendo, beneficiándose el
ciudadano del desarrollo cultural históricamente conseguido. Por eso la paz sólo
será históricamente paz fecunda, si se hace efectiva la cultura vital que no aminore
ni deteriore el género de vida que una sociedad ha conseguido.

24 D'ORS: La civilización en la historia, "Epifanías de la cultura", pp. 225-227; Buenos Ai
res, Sudamericana, 1953.

25 Cfr. JIMÉNEZ MORENO, L.: "Cultura vital y moral selecta", pp. 199-218; en Hombre,
Historiay Cultura, Barcelona, Anthropos, 1991.
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Ortega y Gasset alude a la expresión de Nietzsche: ¡Dadmeprimero vida y
con ella os crearé cultura! y por lo mismo, esa cultura que fomenta la vida, este
filósofo la considera realizándose en el tiempo, no tanto apropiándose lo pasado,
sino acogiéndose al proyecto de lo porvenir, y lo expresa a propósito de Un Goethe
desde dentro*21.

Creíamos ser herederos de unpasado magnífico y que podíamos vivir de
su renta, Al apretarnos ahora el porvenir un poco más fuertemente que
solía en las últimasgeneraciones, miramos atrás buscando, comonos era
habitual, las armas tradicionales; pero al tomarlas en la mano hallamos
que son espadas de caña, gestos insuficientes, atrezzo teatralque se quie
bra en el duro bronce de nuestrofuturo, de nuestrosproblemas, y súbita
mente nos sentimos desheredados, sin tradición, indigentes, como recién
llegados a la vida, sin predecesores...

En este sentido, el carácter más fuerte de la cultura no estará tanto en lo que
nos queda del pasado como en lo que nos apremia del porvenir y podemos avivar a
partir de aquello con lo que contamos. Por eso insiste en el mismo escrito: La vida
es una operación que se hace hacia adelante. Se vivedesde el porvenir, porque vivir
consiste inexorablemente en un hacer, en un hacerse la vida de cada cual a sí mis
ma.

Con esta concepción de la vida y la convivencia, Ortega y Gasset no puede
entender la paz como mera ausencia de la guerra. Por eso escribe :

Porque hasta ahora, señores, era la paz no más que la cesación de la
guerra. Propiamente significabapaz algo negativo:el gesto de cansancio
que hace el guerrerorendido.
Pero ahora lapaz es algo humanamente positivo y seguro; es la instaura
ción de un nuevo modofecundo de convivencia ante los hombres. Yesta
paz nos la han traídocon sus doloresesos pueblos.

26 NIETZSCHE: Cons. Inactuales: II, "De las ventajas e inconvenientes de la Historiapara
la vida", 10. A este respecto, Ortega y Gasset, como filósofo vitalista, escribe: Hoy ve
mos claramente que, aunquefecundo, fue un error el de Sócrates y los posteriores. La
razón puranopuedesuplantar a la vida: la cultura del intelecto abstracto no es,frentea
la espontánea, otra vida que se baste a sí misma y pueda desalojar a aquéllos. Es tan
sólo una breve isla flotando sobre el mar de la vitalidad primaria. Lejos de poder sustituir
a ésta, tiene que apoyarse en ella, como cada uno de los miembros del organismoente
ro. ORTEGA YGASSET, J.: El tema de nuestro tiempo, "Las dos ironías, Sócrates y Don
Juan", Obras Completas., III. Madrid, Alianza/Revista de Occidente 1983. p. 177.

27 ORTEGA Y GASSET, J., Obras Completas., IV, pp. 396-397.
28 Id. "En la fiesta del armisticio de 1918", O.C., VI, p. 223.



142 Jiménez, L, Revistade Filosofía, N° 24, 1996 - 2, pp. 131-145

Es necesario entender la paz como un modofecundo de convivenciaante los
hombres.

Por lo mismo, en plena guerra civil española, reflexiona Ortega y Gasset, en
epílogo a La rebelión de las masas, acerca de la guerra y la paz, que son invención
de los hombres y, por lo mismo, la paz no viene sola, sino que tiene que crearse.

29El pacifista ve en la guerra un daño, un crimen o un vicio . Pero olvida que,
antes que eso y por encima de eso, la guerra es un enorme esfuerzo que hacen los
hombrespara resolver ciertos conflictos. La guerra no es un instinto, sino un inven
to. Los animales la desconocen y es pura institución humana, como la ciencia o la
administración.

El filósofo habla del descubrimiento positivo y la aportación de la guerra para
la cultura que fue el descubrimiento de la disciplina militar. Por ello lo que ha
proporcionado la guerra, a pesar de tantos daños, hace pensar que para afirmar y de
sarrollar la convivencia culta, disfrutando de una paz creativa, no se consigue con la
mera desaparición de la guerra . Lootro es interpretar la paz comoel simplehueco
que la guerra dejaría si desapareciese, por tanto, ignorar que si la guerra es una
cosa quese hace, también la paz es unacosa quehayque hacer, quehayquefabri
car, poniendo a la faena todas las potencias humanas. La paz no 'está ahí', senci
llamente, prestasin máspara queel hombre la goce. Lapaz no es unfruto espontá
neo de ningún árbol.

Esta consideración de situar la paz entre las "cosas" importantes que tienen
que hacer los hombres, hay que situarla en el dinamismo de la vida humana, su ha
cer no revierte sólo en instrumentos técnicos exteriores, sino en dinamismo de mo

dos de vida y de convivencia que exigen su aparición, su creación por obra de hom
bres y para la realización de su proyecto vital. Este hace que la noción de pacifismo,
si ha de significar algo valioso, tiene que pasar a ser un difícil conjunto de nuevas
técnicas de convivencia .

29 Id.,O.C.,IV,p.287.
30 Id.,O.C.,IV,288.

31 No es, pues, la voluntad de paz lo que importa últimamente en el pacifismo. Espreciso
que este vocablo deje de significar unabuena intención y represente unsistema de nue
vosmedios de trato entre los hombres. Nose espere enesteorden nadafértilmientras el
pacifismo, deserun gratuito y cómodo deseo, nopasea serun difícil conjunto denuevas
técnicas.

El enorme daño queaquel pacifismo ha traído a la causa de la paz consistió en no de
jarnos ver la carencia delastécnicas más elementales, cuyo ejercicio concreto ypreciso
constituye eso que, con un vago nombre, llamamos paz. ORTEGA Y GASSET. "En
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4.- Por unapaz dinámica en la cultura vitalista.- Si hemos hablado de paz en
la ordenación dinámica de la convivencia, significada como "concierto", como es
fuerzopor una clarificación ilustradaque se proponetareaselevadoras y comoel pa
cifismo no es paralización, sino búsqueda y desarrollo de nuevas técnicas de convi
vencia, ¿cómo podemos plantearnos, en general, la construcción de una paz donde
florezcan los núcleos vitales más ambiciosos en cada uno y la convivencia pacífica
consista en no impedir la vitalidad pujante de los otros, sino llegar al estímulo recí
proco?

Un orden así, un concierto, una clasificación un esfuerzo por convivir estimu
lante es todo lo opuesto a una tranquilidad inerte que puede ofrecer la paz del
cementerio.

Grandiosas preguntas y realizaciones podemos descubrir en maravillosas bio
grafías y en gestas gloriosas de los pueblos, siguiendo grandes ideales, pero en este
breve estudio yo quisiera recoger aquí el dinamismo que puede fomentar la cultura
vital, que cuenta con el desarrollo propio de todo viviente, pero que entre los hom
bres tiene en cuenta la cultura, el conocimiento, las técnicas, pero sobre todo valora
ciones que engrandecen la vida misma por la exigenciade esfuerzo hacia la realiza
ción en su obrar y creación en su quehacer relacional para que sean posibles modos
de vida y de convivencia elevados y bellos, manteniendo lo más propio de cada indi
viduo o de cada pueblo como diferente y enriquecedor.

Si entendemos por paz un modo de convivencia dinámico que los hombres
tienen que hacerse, no cabe duda que es uno de los elementos más valiosos en la
cultura lograda o que pretenden lograr los pueblos. Ese "concierto", vivir en orden
como cultivo que engrandece, no es conglomerado, acumulación de archivo, sino
hacer viva esa unidad de estilo que Nietzsche atribuye a la cultura : Cultura es ante
todo unidad del estilo artístico en todas las manifestaciones vitales de un pueblo,
pero no una mezcolanza caótica de todos los estilos. Una paz creativa, dinámica
efectiva, no puede entenderse sin el desarrollo cultural apropiado y ea este mundo
cultural cómo intervienen, se estimulan o se impiden las diferentes dimensiones
axiológicas.

Si consideramos esta cuestión en el vitalismo antropológico axiológico de
Nietzsche, podemos ver su crítica a esa cultura estéril y decadente que Zaratustra ve
en los hombres del presente como conglomerado de figuras y colores, que se su-

cuanto al pacifismo...", O.C., IV, p. 289.
32 NIETZSCHE. "David Strauss", 1, Samtliche Werke, KSA, Band 1, p. 163.
33 A.h.Z., IIa "Del país de la cultura". NIETZSCHE: Samtliche Werke. Kritische
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perponen sin una asimilación vital que ordena y vigoriza el comportamiento de cada
viviente y su acción cultural conjunta. Del mismo modo que en el mercado se apre
cia lo que se pregona y se vende, por su precio , y no al creador.

En esos mismos planteamientos podemos descubrir los aspectos positivos de
una cultura que promueva el desarrollo vital con estímulo y esfuerzo y con miras al
futuro, manteniendo la fuerza expansivade cada vivienteen el conjunto, y no como
mero enfrentamiento de conflicto, obstrucción y aniquilamiento. El vigor, que se
mantiene y se proyecta vitalmente en los hijos: En mis hijos quiero reparar el ser
hijode mispadres: ¡y en todofuturo - éste presente! Y su apuestapor la creatividad
espontánea, aun asimilando lo circundante: En torno a los inventores de nuevos va
lores gira el mundo - gira de modo inevitable. Sin embargo, en torno a los come
diantes giran el pueblo y lafama: así marchael mundo.

Considerando históricamente los modos de convivencia cultural de los pue
blos, donde el proceso exige distinguir lo germinal y lo caduco, lo joven que tiene
que desplegarsu vigor y lo viejo que tiene que caer para no impedirel desarrollo vi
tal en cada viviente, podemos advertir que no se han mantenido según un progreso
lineal en todas las épocas y se han dado épocasde esplendory períodos de decaden
cia.A Nietzsche le ilusiona verpujanza y realidad esplendorosa en la cultura griega
que también hubo de decaer : lospensadores que vivieron enla época más vigoro
sa yfértil de Grecia, en el siglo anterior a las guerras persasy durante las mismas,
en efecto, estos pensadores han descubierto incluso bellas posibilidades de vida, y
meparece que los griegos posteriores hanolvidado lo mejor de aquello.

Es un reconocimiento del vigoren los orígenes culturales de Europa y es pre
cisamente una cultura que unifica y potencia los pueblos creativamente y no por el
enfrentamiento que pretende la exclusión y hasta la destrucción de unos con otros.
En este sentido, podemos ver las aspiraciones vitales de Nietzsche hacia una Europa
vigorosa, cultay creativa en unidad, en vezde despertar los nacionalismos arrogan
tes y excluyentes que se generan neuróticamente.

Europa quiere llegar a ser una . En todos los hombres más profundos y
másamplios de estesiglo su verdadera orientación global enel misterio-

Studienausgabe, München, Deutscher Taschenbuch Verlag deGruyter 1980; Band 4 pp
153-155.

34 Id., ibid, "De las moscas delmercado". Also sprach Zarathustra, Ia, ibid., Band 4, pp.65-
68.

35 NIETZSCHE: Ciencia y sabiduría en lucha, (SchI.) Werke, III, p. 345.
36 Id, Más allá delbien y delmal. af. 256. KSA, Band5, pp.201-202.
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so trabajo de su alma tendía a prepararel caminoa esta nuevasíntesis y
a anticipar a modo de ensayo el europeodelfuturo: sólo en sus aspectos
superficiales o en horas de debilidad, por ejemplo en la vejez, pertene
cían a las 'patrias', -no hacían otra cosa que descansar de sí mismos
cuando se volvían 'patriotas'-. Pienso en hombrescomo Napoleón, Goe
the, Beethoven, Stendahl, Heinrich Heine, Schopenhauer... es Europa, la
única Europa, cuya alma, a travésde su arte multiforme y tumultuosa, as
pira a ir más allá, más arriba, y tiende - ¿hacia adonde?, ¿hacia una
nueva luz?, ¿hacia un nuevo sol?.

Advertimos pues la orientación hacia una convivencia en paz, pero dinámica
que estimula las particularidades diferentes que se unen creativamente acogiéndose
en paz para beneficiarse unos pueblos con otros para potenciar la cultura propia,
pues con toda su diversidad la cultura es una.

Conclusión

Si nos referimos a Unapaz creativa en el encuentro de las culturas, hemos de
considerar los modos de vida en la convivencia de los hombres que no sea una para
lización inactiva, una paz de los muertos, sino una paz dinámica, un modo de convi
vencia que fomente la cultura en favor de cada uno de los hombres y de la realiza
ción del bien social para los hombres. Por eso la paz significa amor al orden,
ordenación activa de la convivencia para beneficio de los vivientes que dé lugar a un
concierto, como el orden del cosmos. La convivencia ha de lograrse creando cultura
que favorezca la comprensión de unos y otros y el estímulo para mejores realizacio
nes, con la clarificación del saber, con el aprovechamiento de los descubrimientos
técnicos y sociales para mantener una paz social que exige y estimula a sus miem
bros hacia una sociedad donde los ciudadanos sean libres y dignos. Una paz donde
cultura y vida vayan unidos y, en todo caso, podemos recordar los principios de la
filosofía práctica de Kant, afirmando ante todo la soberanía personal de los hombres
y el comienzode un proceso liberadorde los mismos, siguiendo un progreso moral,
para alcanzar algúndía la comunidad ciudadana, como reino de losfines, donde nin
gún ser humano sea instrumentalizado, y así tenga lugarun desarrollo ininterrumpi
do hacia la libertad y la paz creativa, en una convivencia moral de los hombres.


